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Un pabellon te cubre 
Lleno de flores, 
Que bellas Je entretejen 
De mil colores; 

Y por tí vela 
lJ n ángel que te sirve 
De cabecera. 

-
Son tus rosaílos lalJíos 

Ct1al flor que apura 
Del al})a la sonrisa 
Cándida y pura ; 

Y tus acentos, 
Son suspiros de un ángel 
Que lleva el viento. 

-
Duerme y jamás despiertes 

De ese tu encanto, 
Que hallarás en el mundo 
Tan solo llanto. 

¡Ah! quién dichoso 
Gozar pudiera, niño , 
De tu reposo ! 

-
Yo bendigo á los ciclos 

Cuando te miro, 
Sin pesar ni temores 
Gozar tranquilo ; 

Y hallo en tu frcn te , 
Los plácidos ensueños, 
Que tu alma sie11tc . 

-
Duer1nc , niño, al arrullo 

De tu inocencia, 
Duerme, que es tu custodia 
La Providencia. 

Duerme seguro 
En la cuna que al Cielo 
Prestarte plugo. 

ALEJANDRO GoMEz Y PAt\EDEs. 

¡ADIOS! 
SONETO. 

Al fin vas á partir : ya de tu accn to 
No sentiré la mágica dulzura, 
Ni veré de tus ojos la luz pura , 
Que el <'.Orazon inunda de contento. 
Pero, á tu imágen fiel, mi pensamiento 
Vivirá con tu cándida hermosura, 
Y el don te enviaré de mi ternura 
Entre las alas del sonoro viento. 
Cuando e11 tranquila noche, las estrellas 
El cielo esmalten y su faz nevada 
Pura ostente la lu11a en medio de ellas; 
Contémplala, bien n1io, y apiadada, 
Te contará las lúgubres querellas, 
Que el alma la co11fia enamorada. 

!!layo,, 1859. RoltuALDO GAR.CIA y ALLENDE· 

· ~oticias va1•las. 

El Ayuntamiento de esta capital con un celo y eficacia que 
le honra, se ocupa del importantísimo proyecto olvidado desde 
el siglo X VI de dotar de aguas la á poblacion , dedicando al 
efecto el producto del 80 por 100 de sus propios. Sabemos 
que, entre otros, el renombrado hidr6scopo l\fr. Gautherot 
l1a p:esentado á la municipalidad proposiciones muy ventajosas. 
¡Quiera el Cielo, no se opongan á este pensamiento gigante, 
los ob5táculos que en nuestro desgraciado, cuanto bello pais, 
salen al encuentro de todo lo bueno y beneficioso! Tambien 
trata la municipalidad de promover t1na suscricion con el pa­
triótico otJjeto de erigir una estátua al inmortal Padilla, en la 
plaza de Ayuntamiento, y una columna en el solar del va­
licn te l1ijo ele Toledo, con inscripciones en que estén consig­
nad0s st1 gloriosa vida y trágico fin. Se invitará al.efecto, con 
especialidad , á todas las ciudades comuneras. Este l1ermoso 
pensamiento, que anima á todos los amantes de nuestras glo­
rias, se inició hace algunos años por nuestro apreciable amigo 
D. Leon Gonzalez y aun se dieron algunos pasos para su rea-
1 izacion. Tiempo es de que esta se verifique, y la ciudad agra­
clecida, conservará un recuerdo eterno de l:t Autoridad mu­
nicipal que, solícita en lo que concierne á intereses materiales. 
satisface al mismo tiempo las justas aspiraciones del entusiasmo 
nacional. 

El dia 30 del actt1al se subasta, en el Ayuntamiento, el 
Teatro do esta ci11dad, por el año cómico que dará principio 
el 1. º de Setierr1bre. 

RE\rISTA DE LA SEMANA. 

Aut1que el género de nuestro Album nos obliga á ser bre­
ves en esta revista, comprenderemos en ella lo mas esencial . 

La feria ha estado anin1adísima y los feriantes han delJido 
11a.cer su agosto. Los que por circunstancias que comprende­
rán los lectores, i1aua teníamos que feriarno3, nos recreába­
mos con la vista de las hermosas niñas, que vestidas con gusto 
y elegancia cruzaban en todas direcciones. A propósito de ni­
ñas, haremos saber á nuestros lectores la aguda y oportuna 
conlcstacion que una de ellas , bastante linda, dió á un 1Jollo 
m11y necio, de gran cabeza, gracias á su bien peinacla peluca, 
pero de poco seso. Paseábase aquella, en compañia de otras 
dos graciosas amigas; y el pollo que posee esa fraseología pe­
culiar de su raza , esclamó al pasar por su lado, <e es V. la 
rei1ia de las mugeres. n « Y V. el rey de los to1itos» respondió 
la niña, con una gracia que nos encantó tanto como su be­
lleza. Nos complace sobremanera ver que aun hay rnugeres, 
que no ofuscadas por el humo ele la adulacion, comprenden 
que cierta$ manifestaciones las ponen en evidencia , y en ri­
dículo á los que las 11acen. Creemos que á la muger se la adora 
callando: la admiracion que su belleza nos produce, debe ser 
respetuosa. 

El primer dia de feria por la nocl1e, los árboles de la plaza 
de Zocodover estuvieron ilt1minados con farolitos de color v la 

"' 
música del Colegio de Infantería, agradó con piezas· escogidas 
y perfectamente ejecutadas, á la numerosa concurrencia que 
llenaba el recinto. Aplaudimos con toda la 'efusion de i1uestra 
alma esta medicla de los que, sin desatender los intereses ma­
teriales, tratan de proporcionar grato soláz al pueblo, porque 
cree1nos c1ue el l1ombre no vive lle solo pan. 

Hemos visitado el antiguo Alcázar, que tantas glorias re­
cuerda , y era numerosa la animacion que reinaba tanto por 
sus ruinosos salones y numerosas cuadras, como por el lin -
do jardin recientemente plantado delante de la bellísima fa­
chada de Covai'rubias, y por el cual vagaban infinidad de ma·· 

• riposas. 
Debemos tambien observar, que el último domingo se regó 

• 

• 
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